
 
 

 15

 
 
 
 
 

 
 
Jesús Aragón D. 

 
Universidad de Los Andes (ULA-TÁCHIRA) Departamento de Orientación y Psicología. 
Correo Electrónico: jesusaragon@cantv.net 
 

CONTENIDO 
- Resumen/Abstract 
- Términos claves/Key terms 
- Introducción 
- Método 
- Naturaleza de la Investigación 
- Poblaciones y Muestras 
- Variables 
- Entrevista 
- Procedimiento 
- Procesamiento de la Información 
- Análisis y Discusión de los Resultados 
- Referencia Bibliográficas 

 
RESUMEN 
Se compara la conformidad con el propio sexo en etnias indígenas asentadas en el área 
venezolana de la frontera con Colombia y Brasil, como parte de un programa de 
investigación sobre el patrón sexual de las mismas. Para ello, se administra una entrevista 
estructurada a 332 sujetos voluntarios, de ambos sexos, de 25 o más años de edad y 
elegidos(as) de modo incidental: 95 Añús, 75 Yanomamis, 62 Piaroas, 33 Kurripakos y 67 
Guajibos. Sólo aparecen dos varones Piaroas inconformes con su sexo. Las respuestas 
de los(las) indígenas al por qué de la conformidad con el propio sexo no presentan 
grandes diferencias intersexuales ni interétnicas. Para ellos(as), se trata de: a) una 
cuestión de nacimiento, b) una decisión de Dios, c) una consecuencia de la educación, y 
d) una exigencia de la reproducción. Se recomienda: a) continuar con las investigaciones 
cuantitativas utilizando muestras más grandes, b) incorporar estudios cualitativos o 
etnográficos, y c) promover la interdisciplinariedad, es decir, la participación de 
especialistas de distintas disciplinas, tales como psicólogos(as), sociólogos(as), 
antropólogos(as), educadores(as), entre otros(as). 
 
TÉRMINOS CLAVES 
Patrón sexual, Identidad Sexual, Identidad de género,  Hombres, Mujeres, Indígenas, 
Etnias, Añú,  Yanomami,  Piaroa, Guajibo, Hiwi y  Kurripako.  
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INTERCULTURAL STUDY OF GENDER CONFORMITY IN FIVE TRIBES ON 
THE COLOMBIA-VENEZUELA-BRAZIL BORDER 

 
ABSTRACT 
Conformity to typical gender behavior in aboriginals on the borders of Venezuela with 
Brazil and Colombia. Structured interviews among 332 volunteers of both sexes chosen at 
random from a 25 year old and up age group. 95 Añus, 75 Yanomamis, 62 Oiaroas, 33 
Kurripakos and 67 Guajibos. Only 2 males are represented. Piaroas who conform to no 
sexual typing. The responses of the aboriginals showed little difference in sexuality or tribal 
group. Cause of  behavior differences were seen by them as a) fate, b) divine intervention, 
c) education, d) reproductive necessity. Author recommendations include a) continuation 
of investigation with larger sample groups, b) incorporate qualitative and ethnographic 
study, c) promote interdisciplinary study, i.e. psychology, anthropology and education. 
 

KEY TERMS 
Sexual pattern, Sex identity, Gender identity, Sex conformity, Men, Women, Indigenous 
groups, Ethnic groups, Añú, Paraujano, Yanomami, Wuaika, Piaroa,  Guajibo, Hiwi, 
Kurripako. 

 
 

INTRODUCCIÓN 
Una buena parte de las etnias indígenas –alrededor de una treintena- que todavía 
subsisten en territorio venezolano, se encuentran en inminente peligro de desaparición, 
sea física o cultural. Se trata de un etnocidio, disfrazado y sin responsables 
conocidos(as), que, por su monstruosidad, eriza el cabello y hiela la sangre. Al parecer –
sonroja decirlo-, los(as) indígenas no merecen ni siquiera la atención que reciben las 
especies animales próximas a extinguir. 
 
Los extensos y ricos territorios de asentamiento de las etnias indígenas en Venezuela 
están siendo objeto de un inmisericorde despojo por parte de personas naturales, 
jurídicas (empresas y organizaciones de distinta naturaleza) y, lamentablemente, también 
por parte del propio Estado. La codicia no parece tener límites. Ello está dejando a los(las) 
indígenas sin sustento, sin tierras y sin aposento, y les obliga a emigrar a las grandes 
ciudades, engrosando así el número de desposeídos(as) y desarraigados(as). Cabe 
esperar que una comprensión mayor de su cultura ayude a acrecentar la concienciación 
sobre la necesidad del respeto mutuo y de la convivencia intercultural, que parecen estar 
despertando en no pocos personas venezolanas y foráneas. 
 
Con tal esperanza, en 1998, el Departamento de Orientación y Psicología de la 
Universidad de Los Andes en el estado Táchira (ULA-TÁCHIRA) y el Centro de 
Investigaciones Psiquiátricas, Psicológicas y Sexológicas de Venezuela (CPPSV) inician 
un programa de investigación para incrementar y mejorar el conocimiento que se posee 
sobre el patrón sexual de las etnias indígenas venezolanas (Aragón, 1999). 
 
Ya se han llevado a cabo cuatro acercamientos a las etnias: Añú (Aragón y Vega, 1999), 
Yanomami (Aragón y Acero 2000), Piaroa (Aragón y Acero, 2001) y Kurripako (Aragón y 
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Acero, 2002), y otros dos están en fase de finalización o ejecución: Guajibo (Acero, 2002) 
y Wayú (Vega, 2001), respectivamente. 
 
Este trabajo, que es parte del citado programa, tiene por objeto comparar la conformidad 
con el propio sexo o aceptación del mismo en los hombres y las mujeres de cinco de las 
seis etnias mencionadas: Añú, Yanomami, Piaroa, Kurripako y Guajibo. 
 
En este estudio, el término sexo, aunque posee otras acepciones, se define en un sentido 
biológico como condición, característica o propiedad orgánica que distingue al macho de 
la hembra en los seres humanos, en los animales y en las plantas (Real Academia de la 
Lengua Española,1992). Este es el significado más comúnmente usado y que recogen los 
diccionarios, los cuales, como se sabe, operan a modo de resúmenes de la cultura. Las 
dos categorías que integran el sexo, en los seres humanos, se denominan varón y mujer, 
si bien se utilizan asimismo, los términos sexo masculino y sexo femenino. No es 
necesario entrar aquí en la discusión sobre el término género, aunque se hace referencia 
a él más adelante. 
 
En el caso de los seres humanos, el sexo es resultado de un largo, complicado y no bien 
conocido proceso de diferenciación, el cual se origina en la unión del óvulo y el 
espermatozoide y no concluye totalmente sino ya bien entrado el ciclo vital (Asscheman, 
2001). Tal proceso incluye dos fases, genética y anatómica, las cuales conducen 
progresivamente a la configuración de las estructuras distintivas del varón y de la mujer 
(Bianco, 1978, 1988, 1994) (Gráfico 1). 
 
La fase genética está determinada por el par cromosómico 23, denominado par sexual, el 
cual, como se sabe, está integrado bien por dos cromosomas “X” (“XX”) o bien por un 
cromosoma “X” y otro “Y” (XY). En el primer caso, se desarrollan los ovarios; en el 
segundo, los testículos. 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 1. El proceso de diferenciación del sexo. Modificado del Manual diagnóstico de las enfermedades en sexología (p. 
16), por F. J. Bianco Colmenares, 1993, en Federación Latinoamericana de Sociedades de Sexología y Educación 
sexual (FLASSES), pp. 11-90. Caracas: C.I.P.V. 

 
La fase anatómica incluye dos componentes, el gonadal y el cerebral. En el primero, 
operan como factores fundamentales las secreciones de las hormonas testiculares y 
ováricas del feto, las cuales participan en la diferenciación anatómica gonadofórica 
(canales, próstata y vesículas seminales; trompas útero y vagina) y urogenital (pene y 

Espermatozoide 

Óvulo 

Huevo Proceso de
Diferenciación 

• Fase Genética 

• Fase Anatómica 
  C. Gonadal 
  C. Cerebral 

VARÓN 

MUJER 

SEXO 



 
 

 18

escroto; clítoris y vulva), así como en la cerebral (hipotálamo). Esta última garantiza los 
ritmos biológicos de la mujer (menstrual y galactogénico) y la espermatogénesis en el 
varón. Probablemente, también interviene en la conformidad con el propio sexo (Bianco, 
1978, 1988 y 1994). Se han encontrado diferencias en varias estructuras cerebrales de 
varones y mujeres relacionadas con la conducta sexual (Asscheman, 2001). 
 
Incluso antes de nacer, dado que se puede conocer el sexo del nuevo ser durante la 
gestación, los padres, la familia y, en general, el entorno sociocultural intervienen de 
manera decisiva en su desarrollo. Desde el nacimiento, las estructuras anatómicas que 
porta el neonato permiten distinguirlo como varón o mujer. A partir de ahora, según sea 
uno u otra, la socio-cultura le asigna como “naturales” y-o “apropiadas” ciertas conductas 
“masculinas” o “femeninas” (rol sexual o de género). 
 
La interacción entre la constitución biológica y la socio-cultura determina que el nuevo ser, 
varón o mujer, se identifique y actúe progresivamente como uno u otra (identidad sexual o 
de género). 
 
La salud sexual implica sentirse bien con el propio sexo, estar conforme con el, aceptarlo. 
Pero no siempre es así. Algunos(as) varones y mujeres –temporal o permanentemente, 
de manera total o parcial- se sienten incómodos(as) con su sexo, lo cual produce una 
considerable perturbación en unos y otras. El DSM-IVTM (APA,1994:246-249) denomina 
estos problemas “desórdenes de la identidad de género”. La expresión más fuerte o 
extrema es el transexualismo o transgenerismo. La persona “se siente permanentemente 
incómodo con su sexo y desea vivir como miembro del otro sexo, percibiéndose como un 
varón en un cuerpo de mujer o como una mujer en un cuerpo de varón” (Bianco y Aragón, 
1997:66). 
 
No todas las situaciones de inconformidad, inadecuación o insatisfacción con el propio 
sexo son propiamente patologías sexuales, ni mucho menos. Según Bianco (1990), 
únicamente se diagnosticarán como tales, si presentan estas condiciones: a) percepción 
persistente o constante de inconformidad-impropiedad respecto a los genitales que se 
posee; b) deseo de eliminar los genitales y sustituirlos por los del otro sexo; c) voluntad 
firme y permanente de vivir como miembro del otro sexo; y d) ausencia de patologías 
orgánicas o psiquiátricas de las que las anteriores manifestaciones pudieran ser síntomas. 
El DSM-IVTM (APA,1994:246-249) hace otras distinciones, entre ellas, las referidas al rol 
de género y al nivel de desarrollo de los sujetos (niños y adolescentes-adultos). 
 
Los problemas de inconformidad aparecen en varones y mujeres de todas las 
orientaciones sexuales (homosexuales, bisexuales y heterosexuales) y no deben 
confundirse, por ejemplo, con el travestismo, hermafroditismo y seudo-hermafroditismo 
(Bianco y Aragón, 1997). 
 
 
 
MÉTODO 

 
Ámbito Geográfico y Temporal 

 
En el Gráfico 2, puede verse el área geográfica en que se ubica la mayor parte de la 
población de las etnias Añú, Yanomami, Piaroa, Kurripako y Guajibo en Venezuela. El 
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área completa de asentamiento de algunas de dichas etnias abarca también amplias 
zonas de las Repúblicas de Colombia y Brasil. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gráfico 2. Ubicación geográfica de las etnias Añú, Yanomami, Piaroa, Kurripako y Guajibo en Venezuela.  
 
 

Hasta la fecha, sólo se ha muestreado en las áreas tradicionales de asentamiento de las 
etnias mencionadas y dentro del territorio venezolano. Ahora bien,  no pocos(as) 
integrantes de dichas etnias han emigrado fuera de tales áreas y se encuentran 
dispersos(as) por diferentes estados del país.  
 
Si bien el programa de investigación sobre el patrón sexual de las etnias indígenas de 
Venezuela se inicia en 1998 (Aragón, 1999), los primeros contactos con las mismas 
comienzan en 1982 (Añú) y continúan en 1986 (Yanomami, Piaroa y Kurripako), 1987 
(Añú), 1997 (Yanomami, Piaroa, Kurripako, Guajibo), 1998 (Añú), 1999 (Yanomami, 
Guajibo) y 2001 (Piaroa, Kurripako, Guajibo), siendo dichos contactos muy limitados no 
sólo en número, sino también en tiempo e intensidad, debido a restricciones 
presupuestarias y a dificultades logísticas para acceder a no pocos asentamientos, 
poblados y viviendas. La administración de las entrevistas se lleva a cabo en octubre y 
noviembre de 1998 (Añú), en agosto de 1999 (Yanomami) y en agosto de 2001 (Piaroa, 
Kurripako y Guajibo). 
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NATURALEZA DE LA INVESTIGACIÓN 
La investigación es: a) intercultural, b) descriptiva, c) de campo, d) correlacional, e) por 
encuesta y f) transeccional. Y ello, en tanto en cuanto: a) relaciona dos o más culturas 
(Manhein, 1982), b) explicita las características del fenómeno investigado (Arias, 1997; 
Cázares, 1991; Hurtado, 1998), c) se realiza en el contexto natural en que ocurren los 
acontecimientos observados (Sabino, 1992; Tamayo y Tamayo, 1995; Universidad 
Pedagógica Experimental Libertador, 1998), d) relaciona variables sin un efectivo control 
de las mismas (Hernández, Fernández y Baptista, 1998), e) utiliza una entrevista como 
instrumento de recolección de datos (Kerlinger, 1975) y, f) en cada etnia, se lleva a cabo 
en un solo momento en el tiempo (Hernández, Fernández y Baptista, 1998), 
respectivamente. 

 
 

POBLACIONES Y MUESTRAS 
 
Los(as) integrantes de las etnias Añú, Yanomami, Piaroa, Kurripako y Guajibo 
asentados(as) en territorio venezolano en el momento del estudio de campo y que tienen 
25 o más años de edad constituyen las cinco poblaciones de este informe. El límite 
inferior de edad es debido a que el patrón sexual sólo se encuentra perfectamente 
diferenciado hacia los 20-25 años de edad (Bianco, 1994, 1992, 1991, 1990). 
 
El Cuadro 1 ofrece información sobre ubicación, población, índice de masculinidad-
feminidad y actividades de subsistencia de las cinco etnias. Salvo la etnia añú, que se 
asienta en el estado Zulia, el resto se encuentra en los estados Amazonas, Bolívar y 
Apure (Gráfico 2). 

 
Todas las etnias constituyen minorías en sus respectivos estados y presentan una mayor 
proporción de hombres que de mujeres. Se trata de cultivadores(as), recolectores(as), 
cazadores(as) y pescadores(as) –sedentarios(as), seminómadas o nómadas-, excepto 
los(las) Añús, que se dedican actualmente a la pesca o son funcionarios(as) del Estado u 
operarios(as) de empresas u obreros(as) de explotaciones agrícolas o ganaderas, y cuya 
cultura de pescadores(as), recolectores(as) y cazadores(as) está ya extinta. 
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En el Cuadro 2, aparecen las características sociodemográficas de las muestras de las 
cinco etnias: Añú (n = 95), Yanomami (n = 75), Piaroa (n = 63), Kurripako (n = 33) y 
Guajibo (n = 67). Todos(as) los(las) participantes son voluntarios(as) de 25 o más años de 
edad, están asentados(as) en Venezuela en el momento de ser entrevistados(as) y han 
sido seleccionados(as) teniendo en cuenta la facilidad de acceso a sus viviendas, 
poblaciones o asentamientos. Por otra parte, con algunas etnias y salvo en unos pocos 
casos especiales, se han incluido solamente sujetos con suficiente dominio del castellano, 
lo cual hace que un número muy elevado de los entrevistados estén fuertemente 
aculturados. 

 
Las muestras -seleccionadas de manera incidental, es decir, a conveniencia- no son 
representativas de las respectivas poblaciones. En no pocas de las características 
sociodemográficas –índice de masculinidad-feminidad, dominio de la lengua materna y del 
castellano, edad, ocupación...-,  presentan diferencias con los datos poblacionales 
ofrecidos por el Censo Indígena de Venezuela 1992 (OCEI, 1993) para los varones y 
mujeres de 25 y más años de edad. Además, dentro de cada etnia, aparecen también 
diferencias intersexuales en algunas de tales características. 

Cuadro 1 
Algunas Características de las Etnias Añú, Yanomami, Piaroa, Kurripako y Guajibo en 

Venezuela 
 
Etnia 

 
Ubicación 

 
Población

Índice 
Masculinidad-

Feminidad 

 
Actividades de Subsistencia 

Añú Zulia 17.437 107.01 Cultura extinta. Antes: pescadores(as), 
recolectores(as) y cazadores(as). Ahora: 
pescadores(as), funcionarios (as) y operarios 
(as). 

Yanomami 
(1) 

Amazonas, 
Bolívar 

15.012 116.64 Sedentarios(as) y nómadas. Agricultores(as) de 
tala y quema, cazadores(as), pescadores(as) y 
recolectores(as). 

Piaroa 
(2) 

Amazonas, 
Bolívar 

11.539 107.07 Horticultores(as) de tala y quema, 
cazadores(as),  recolectores(as) y 
pescadores(as). 

Kurripako Amazonas, 
Bolívar 

  2.816 111.50 Cultivadores(as) de tala y quema, 
cazadores(as), recolectores(as) y 
pescadores(as) 

Guajibo Amazonas 
Apure 

11.064 105.82 Cultivadores(as) seminómadas y estacionales, 
cultivadores(as) sedentarios(as) y 
cazadores(as) y recolectores(as) nómadas 

Nota.  Los datos sociodemográficos son del Censo indígena de Venezuela 1992, por la Oficina Central de 
Estadística e Informática (OCEI) de Venezuela (1993). Caracas: autor. La información sobre actividades de 
subsistencia se toma de distintos(as) autores(as). 
(1) Incluye a los(as) Sanemas. (2) Incluye a los(as) Makos.  
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VARIABLES 
 
En este informe, se manejan las siguientes variables: la etnia (Añú, Yanomami, Piaroa, 
Kurripako y Guajibo), el sexo (varón y mujer), y la conformidad con el sexo (siempre, en 
ocasiones, nunca). 

 
ENTREVISTA 
 
En el programa de investigación, para obtener la información, se utiliza una entrevista 
estructurada e integrada por 21 ítemes (10 para las variables sociodemográficas y 11 para 
las dimensiones del patrón sexual), precedidos de una motivación. 
La entrevista ha sido validada mediante el juicio de expertos(as) (Aragón y Vega, 1999) y 
ha sufrido pocos cambios desde el inicio del programa, lo que facilita la comparación de 
los resultados. Por lo que respecta a la conformidad con el sexo, esta es medida por un 
ítem, el cual indaga sobre la misma de la siguiente forma: “Hay personas que siendo de 
un sexo, se sienten como pertenecientes al otro sexo. Así, hay varones que se sienten 
mujeres y desean ser mujeres. Lo mismo pasa con algunas mujeres que desean ser 
varones. Si el entrevistador estima que el sujeto no ha entendido bien, debe reiniciar la 
explicación. Puede utilizar ejemplos”. Cuando el entrevistador considera que el sujeto ha 
entendido, le pregunta: “¿Se siente Ud. conforme con su sexo? (opciones: siempre, en 

Cuadro 2 
Características Sociodemográficas de las Muestras de las Etnias Añú, Yanomami, 

Piaroa, Kurripako y Guajibo en Venezuela 
Etnia N Características Sociodemográficas 
Añú T: 95 

V: 43 
M: 52 

(a) índice de masculinidad-feminidad: 82.69; (b) edad promedio de 31.54 años; (c) 
unidos(as) de hecho (72.63%); (d)  monógamos(as) (100%); (e) analfabetos(as) 
(35.79%); (f) ocupación no manual (50.53%) ; (g) ninguno(a) conoce la lengua 
materna, (h) todos(as) hablan el castellano, (i) cristianos(as) católicos(as) (91.58%)  
y (j)  no practicantes (82.11%). 

Yanomami  T: 75 
V: 43 
M: 32 

(a) índice de masculinidad-feminidad: 134.37; (b) edad promedio de 31.85 años; (c) 
casados(as) (89.33%); (d) monógamo(as) (53.33%); (e) analfabetos(as) (58.67%); (f) 
todos(as) ocupados(as) en actividades según sus costumbres; (g) todos(as) hablan 
bien su lengua materna, (h) hablan regular el castellano (34.67%),  y (i)  todos(as)  
mantienen las creencias religiosas de sus antepasados(as). 

Piaroa T: 62 
V: 38 
M: 24 

(a) índice de masculinidad-feminidad: 158.33; (b) promedio de edad de 36.08 años; 
(c) casados(as) (43.5%) o solteros(as) (43.5%); (d) monógamos(as) (96.8%); (e) 
analfabeto(as) (32.3%); (f) ocupados(as) en actividades según sus costumbres 
(72.6%); (g) hablan bien la lengua materna (93.5%); (h) hablan regular (59.7%) o 
bien (32.3%) el castellano, y (i) son evangélicos(as) (38.7%), católicos(as) (32.3%) o 
mantienen sus creencias tradicionales (19.4%),  y (j)  no practicantes (58.1%). 

Kurripako T: 33 
V: 19 
M: 14 

(a) índice de masculinidad-feminidad: 135.71; (b) promedio de edad de 36.39 años; 
(c) unidos(as) de hecho (72.8%) o casados(as) (21.2%); (d) monógamo(as)s (94%); 
(e) analfabetos(as) (18.2); (f) ocupados(as) en actividades según sus costumbres 
(81.8%); (g) hablan bien la lengua materna (78.8%); (h) hablan regular (57.6%) o 
bien (39.4%) el castellano; (i) católicos(as) (69.7%) o evangélicos(as) (30.3%), y (j)  
no practicantes (69.7%). 

Guajibo T: 67 
V: 42 
M: 25 

(a) índice de masculinidad-feminidad: 168; (b) promedio de edad de 39.51años; (c) 
casados(as) (50.7%) o unidos(as) de hecho (40.3%); (d) monógamos(as) (92.5%); 
(e) analfabetos(as); (f) ocupados(as) en actividades según sus costumbres (58.2%); 
(g) hablan bien la lengua materna (94%); (h) hablan bien (40.3%) o regular (58.2%) 
el castellano; (i) cristianos(as) (65.7%) o mantienen sus creencias tradicionales 
(28.4%), y  (j)  no practicantes (68.7%).  

T: total; V: varones; M: mujeres. 
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ocasiones y nunca)” (Aragón y Vega, 1999:59-60). A partir de los trabajos con los(as) 
Piaroas, Kurripakos y Guajibos, y a los efectos de obtener información más completa y 
cualitativa, se añade al ítem la siguiente pregunta abierta: “¿por qué?”. Con todo, a pesar 
de los esfuerzos del entrevistador para garantizar la comprensión del ítem, no pocos 
sujetos responden tanto al hecho de la existencia de dos sexos como a la conformidad 
con su propio sexo. 

 
PROCEDIMIENTO 

 
La entrevista se lleva a cabo de manera individual y privada, salvo en los casos de la 
mayoría de los(las) Yanomamis y de algunos(as) Piaroas y Kurripakos, con los(las) que 
se utiliza un traductor, dado que no manejan el castellano lo suficiente como para una 
comunicación aceptable. En efecto, algunos(as) indígenas no están acostumbrados a 
hablar con occidentales -y menos sobre sexualidad-, lo que, unido al desconocimiento de 
sus lenguas maternas por parte de los(las) investigadores y a problemas para traducir 
algunos términos castellanos a dichas lenguas, dificulta enormemente la realización de la 
entrevista, por lo cual se termina seleccionando únicamente a sujetos con un dominio 
suficiente del castellano, como para permitir llevar a cabo la tarea.  
 
La administración de la entrevista se realiza bien en los consultorios de los ambulatorios 
situados en los lugares de asentamiento o bien en los propios domicilios (palafitos, 
shabonos), después  prestar asistencia médica. 

 
PROCESAMIENTO DE LA INFORMACIÓN 
 
La información se vacía en una base de datos mediante un sistema de codificación y se 
procesa  por computadora, utilizando los programas STATISTIX y EXCEL, salvo en el 
caso de la etnia Yanomami, con la que todo el procesamiento de la información se lleva 
acabo manualmente. 

 
ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS 
 
El Cuadro 3 muestra la conformidad con el sexo en las muestras de las cinco etnias (Añú, 
Yanomami, Piaroa, Kurripako y Guajibo) en términos de frecuencias y porcentajes para 
cada una de las opciones (siempre, en ocasiones y nunca) y según el sexo de los sujetos. 
Tan sólo aparecen dos varones Piaroas –uno que “nunca” está conforme con su sexo y 
otro que sólo lo está “a veces”-, los cuales representan el 5.26% de los varones Piaroas, 
el 3.22% de la totalidad de los varones y de las mujeres de dicha etnia, el 0.011% de 
todos los varones de las cinco etnias y el 0.006% de la totalidad de los varones y de las 
mujeres investigados(as). 
 
Al cruzar el sexo de los sujetos y su conformidad con el mismo en la etnia Piaroa, χ2  tiene 
un valor de 1.31 (g.l. = 1; p = 0.2533; dos categorías en la conformidad con el sexo: 
siempre y en ocasiones-nunca), lo cual indica ausencia de relación, pero el estadístico no 
es confiable. 
 
En otro lugar, se señala que “pareciera, pues, que los problemas de identidad sexual, del 
sexo o del género sólo están presentes en sujetos occidentales” (Aragón y Vega, 
1999:27). Queda resuelta la incógnita, en el sentido de que tales problemas también están 
presentes, al menos, en algunos varones indígenas, permaneciendo pendiente la 
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comprobación de su existencia entre las mujeres. Probablemente, con muestras más 
numerosas y con entrevistas más profundas, se puedan identificar también tales 
problemas entre ellas. 
 
 

Cuadro 3 
Conformidad con el Sexo en las Etnias Añú, Yanomami, Piaroa, Kurripako y Guajibo 
según Sexo 

Conformidad con el Sexo 
Siempre En Ocasiones Nunca 

 
Etnia 

 
Grupo 

 
N 

F % F % F % 
Añú Hombres 43 43 100.00 0 0.00 0 0.00 
 Mujeres 52 52 100.00 0 0.00 0 0.00 
 Total 95 95 100.00 0 0.00 0 0.00 
Yanomami Hombres 43 43 100.00 0 0.00 0 0.00 
 Mujeres 32 32 100.00 0 0.00 0 0.00 
 Total 75 75 100.00 0 0.00 0 0.00 
Piaroa (*) Hombres 38 36 94.74 1 2.63 1 2.63 
 Mujeres 24 24 100.00 0 0.00 0 0.00 
 Total 62 60 96.78 1 1.61 1 1.61 
Kurripako Hombres 19 19 100.00 0 0.00 0 0.00 
 Mujeres 14 14 100.00 0 0.00 0 0.00 
 Total 33 33 100.00 0 0.00 0 0.00 
Guajibo Hombres 42 42 100.00 0 0.00 0 0.00 
 Mujeres 25 25 100.00 0 0.00 0 0.00 
 Total 67 67 100.00 0 0.00 0 0.00 
(*) El valor de χ2 es 1.31 (g.l. = 1; p = 0.2533; dos categorías en la conformidad con el sexo: siempre y en 
ocasiones-nunca) y el cruce no es confiable.  

 
 
Cabía esperar que el número de sujetos que presentarían inconformidad con su sexo (“en 
ocasiones” o “siempre”) sería muy reducido, dados los resultados de otras investigaciones 
con hombres y mujeres tanto indígenas como occidentales. 
 
Camacho (1996), en un estudio con mujeres de la etnia Kariña (n = 45), no encontró 
ningún caso de inconformidad (total o parcial) con el sexo y Vaccaro (1997), con hombres 
de la misma etnia (n = 50), tampoco halló inconformidad. 
 
Son muy escasas las referencias a la conformidad con el sexo –así como a otros 
aspectos de la sexualidad- existentes en la bibliografía relacionada con las etnias 
indígenas de Venezuela y, a menudo, se trata de breves consideraciones. Por ejemplo, 
Monsonyi (1984:26) afirma que los hombres y las mujeres de la etnia Guajibo “están 
satisfechos con su sexo y llevan en su gran mayoría una vida sexual normal”. Según 
Metzger y Morey (1983), los(las) Guajibos, en su mitología, relatan la aparición de los dos 
sexos de una manera un tanto accidental. En efecto, Kuwai, un héroe bondadoso, 
después de dos primeros intentos frustrados de crear al ser humano utilizando distintos 
materiales, en un tercero, lo creó de madera, pero se le olvidó que tenía que reproducirse. 
Fue una especie de ratón el que “hizo una vagina con un pene en una de las figura [sic]. 
La figura masculina penetró inmediatamente la femenina y empezó la reproducción” (p. 
200).  
 
Los resultados obtenidos en investigaciones realizadas con sujetos de la cultura 
occidental, tanto en el exterior como en Venezuela, muestran la existencia de casos que 
presentan inconformidad, aunque ciertamente la prevalencia es diferente según los(las) 
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investigadores(as), las culturas, las sociedades, los grupos, el sexo de los sujetos y otras 
variables. 
 
En el exterior, Briet (1997) habla de la existencia en el mundo de unos(as) 30 a 60 mil 
hombres y mujeres con transexualismo o transgenerismo –el cual, como se ha indicado, 
es la más extrema situación de inconformidad con el propio sexo-, y Pauly (1989) refiere 
una frecuencia de tal patología en EUA de uno por cada 100 mil hombres y de una por 
cada 130 mil mujeres.  
 
En Venezuela, se informa de porcentajes del 4.1% y 3.2% de inconformidad (“total” o 
“parcial”) en hombres (n = 1.235) y mujeres (n = 834) de diferentes niveles educativos y 
clases sociales, respectivamente (Bianco, Andrade, Barradas y cols., 1990), y del 2.6% en 
un grupo de hombres (n = 115), trabajadores de una empresa de servicios, los cuales 
manifiestan estar inconformes con su sexo “a veces” o “siempre” (Luzardo, 1995). Estos 
porcentajes son mucho más altos que los encontrados en el exterior, pero debe tenerse 
en cuenta que los estudios foráneos tienen que ver con el transexualismo propiamente 
dicho y los nacionales se refieren a “inconformidad” (sea “ocasional” o “permanente”, y 
“parcial” o “total”), un concepto más extenso. En el país, no se conocen trabajos 
confiables, los cuales ofrezcan estadísticas específicas sobre transexualismo. 
 
La presencia de hombres y mujeres inconformes con su sexo en múltiples sociedades del 
mundo occidental, a veces con características muy diversas y alejadas geográficamente, 
ha sido confirmada suficientemente. Parece que se ha incrementado en los últimos años 
(Briet,1997), probablemente, debido a la mejora de los diagnósticos y a otros factores 
médicos, psicosociales y culturales, tales como la posibilidad de cirugía, la liberación 
sexual, los cambios jurídicos, los nuevos procedimientos terapéuticos y la mayor 
aceptación y comprensión por parte de la población, aunque, ciertamente, las condiciones 
en los distintos países difieren (Usón, 1997; De Piro, 2001; Goland y Goland, 2001; 
Katsuky, 2001; Cordier y Luton, 2001). 
 
En el Cuadro 4, aparecen algunas de las respuestas a la pregunta sobre el porqué de la 
conformidad (o inconformidad) con el sexo emitidas por los hombres y las mujeres de las 
etnias Piaroa, Kurripako y Guajibo, ya que únicamente a ellos(as) se les formula tal 
interrogante. 
 
De los dos varones Piaroas que presentan inconformidad con el sexo: el que expresa que 
“nunca” está conforme con su sexo, afirma también que “hubiera querido ser mujer”, y el 
que manifiesta que  “a veces” no está conforme con su sexo, dice asimismo que “no sé el 
porqué me pasa esto”. Tal vez, conviene indicar que a lo más que se puede llegar con 
una entrevista, como la utilizada en el programa de investigación, es a señalar la 
existencia de insatisfacción con el propio sexo y a hipotetizar que el primer varón pudiera 
ser un caso un tanto severo de identidad sexual (¿transexual?).  
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Las respuestas, las cuales se refieren tanto a la existencia de dos sexos como a la 
conformidad de los hombres y mujeres con su propio sexo, no muestran grandes 
diferencias intersexuales ni interétnicas. Para las tres etnias (Piaroa, Kurripako y Guajibo) 
interrogadas al respecto, aunque con diferencias en la insistencia en uno u otro punto, la 
conformidad con el sexo y-o la existencia de los dos sexos son: a) una cuestión de 
nacimiento (“nací así”), b) una decisión de Dios o de la Divinidad (“así lo quiso Dios”), c) 
una consecuencia de la educación, de la tradición y-o de la práctica social (“me vistieron 
así”), y d) una exigencia de la reproducción (“tener hijos”). 
 
Los varones mencionan sobre todo aspectos como la fortaleza física, el trabajo, la 
paternidad, y las mujeres apuntan más hacia aspectos tales como la maternidad y la 
intervención de Dios o la Divinidad. En ellos, no escasean las referencias a que son los 
jefes de familia y los que procuran el alimento, y, en ellas, a que son más responsables 
que los hombres. No falta alguna que señala que ellas son inferiores a ellos. 
 
Para terminar, se recomienda: a) continuar con las investigaciones cuantitativas utilizando 
muestras más grandes, b) incorporar los estudios cualitativos o etnográficos, y c) 
promover la interdisciplinariedad, es decir, la participación de especialistas de distintas 
disciplinas, tales como psicólogos(as), sociólogos(as), antropólogos(as), educadores(as), 
entre otros(as). 
 

Cuadro 4 
Algunas Respuestas a la Pregunta sobre el Porqué de la Conformidad con el Sexo en las 
Etnias Piaroa, Kurripako y Guajibo según sexo. 
Etnia Respuestas según Sexo 
Piaroa Hombres: “así nací”, “nací como hombre”, “nací hombre”, “el hombre tiene que ser hombre”, 

“nací hombre ¡qué más!”, “nací hombre ¡pues!”, “soy un hombre, ¿no?”, “nací hombre, debo 
ser hombre”, “soy un varón, hombre”, “tengo que ser hombre, soy quien mantiene a mi familia 
por ser el jefe”, “tenemos una característica que nos diferencia con las mujeres”, “nací hombre 
y hombre tengo que morir”, “me formé y nací hombre y debo ser hombre”, “el hombre nace 
para trabajar, enamorarse y es hombre”, “nací así, para ser hombre”, “hubiera querido ser 
mujer”, “no sé el porqué me pasa esto” y “me formé y nací hombre y debo ser hombre”. 
Mujeres: “así nací”, “la mujer trabaja y tiene hijos”, “nací mujer y tengo hijos”, “Dios me hizo 
mujer”, “nací como mujer y debo ser mujer”, “soy madre, porque nací mujer”, “las mujeres son 
más tranquilas, tienen más responsabilidad en el hogar”, “las mujeres son inferiores”, “me 
gusta ser madre”, “así nací en el mundo”, “Dios lo hizo así”, “me siento bien siendo mujer” y 
“soy mujer, nací mujer”. 

Kurripako Hombres: “desde que nací, he sido hombre”, “nací hombre, fuerte”, “el hombre es hombre”, 
“me gusta y nací así”, “soy hombre, ¡pues!, nací así”, “desde que yo nací, fui hombre y me 
vistieron así”, “nací hombre y es más fácil trabajar”, “porque soy un varón” y “el hombre es 
hombre desde que nace”. 
Mujeres: “nací como mujer y debo ser mujer”, “nací así y puedo tener hijos”, “porque Dios me 
hizo mujer”, “nací así, ¡pues!”, “me siento bien... mujer y tengo mis hijos”, “soy mujer... ¿no?”, 
“nací mujer, muero como mujer”. 

Guajibo Hombres: “nací como hombre y me gusta”,“es un designio de Dios”, “lo quiso Dios”, “me 
siento hombre, porque soy padre de cinco hijos y por el hecho de ser hombre”, “así nací” y 
“estoy conforme”, “nací así y puedo trabajar”, “nací hombre por voluntad de Dios, que fuera 
hombre (sic)”, “Dios me puso así y mi destino fue ser hombre”, “Dios hace al hombre”, “nací 
hombre ¡pues!”, “debo ser hombre, ya que nací así”, “`[el hombre] es más fuerte”, “siempre es 
más importante [el hombre] y puedo tener muchas mujeres”, “el hombre es el que trabaja y es 
jefe de familia” y “ser hombre correcto, nací así”. 
Mujeres: “así debe ser”, “así debe ser y debe gustarnos, porque así lo quiso Dios”, “puedo ser 
madre y soy mujer”, “nací mujer y tengo hijos”, “así fue que nací y tengo que ser mujer”, “nací 
mujer, tengo que seguir siendo mujer”, “Dios lo manda así, me tengo que conformar”, “nací así 
y soy madre”, “así me hizo Dios y vivo bien”, “Dios me hizo mujer” y “puedo tener hijos”. 
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